
Beatificación del Hno. José Olallo Valdés,  

cubano, religioso profeso 

      de la Orden Hospitalaria de San Juan de Dios 

  

1. Nos encontramos reunidos en Camagüey celebrando esta 

Eucaristía en la que hemos beatificado al ciudadano cubano José 

Olallo Valdés, religioso hospitalario de la Orden de San Juan de 

Dios, nacido en La Habana y que vivió, prácticamente su vida 

entera en Camagüey, donde falleció en el año 1889.   

He venido con mucha satisfacción para presidir esta 

celebración, como delegado del Santo Padre, y traigo para todos 

los participantes y para todo el pueblo cubano, su saludo y 

bendición. 

Me alegra mucho encontrarme en Cuba, en esta tierra 

estupenda, de la que Juan Pablo II recordó que fue definida por 

Cristóbal Colón como «la más hermosa que ojos humanos hayan 

nunca visto» (cfr. Discurso en el aeropuerto de La Habana, 

21.I.1998). Es un gozo grande estar en esta Isla, donde se 

implantó la Cruz del Redentor hace más de quinientos años, Cruz 

que hoy se conserva celosamente como tesoro precioso en la 

iglesia parroquial de Baracoa: saludo a todos ustedes con emoción 

y con profundo afecto. 

 

 1



Saludo de manera especial al Excmo. Sr. Raúl Castro Ruz, 

Presidente del Consejo de Estado y del Consejo de Ministros de la 

República de Cuba, y a las otras altas autoridades civiles de este 

hermoso País así como a las de la Provincia y de la ciudad de 

Camagüey que están con nosotros y participan en esta 

celebración. 

Saludo también a todos los que han llegado desde diversas 

partes del mundo, a todos los cubanos presentes y ausentes, a todo 

el pueblo camagüeyano convocado aquí en este momento. Saludo 

a los Hermanos y colaboradores de la Orden Hospitalaria que han 

venido a participar en esta liturgia, presididos por el Superior 

General Fr. Donatus Forkan.  

Un saludo afectuoso y cordial a su Eminencia el Cardenal 

Jaime Ortega, arzobispo de La Habana, a su Excelencia Don 

Luigi Bonazzi, Nuncio Apostólico en Cuba, a su Excelencia Don 

Juan García, Arzobispo de Camagüey y Presidente de la 

Conferencia Episcopal Cubana, a todos los hermanos en el 

episcopado (de Cuba) aquí presentes, a los sacerdotes, diáconos, 

religiosos y a todo el pueblo de Dios. 

 

2. Han transcurrido diez años desde la histórica visita de 

Juan Pablo II, y la diócesis de Camagüey y toda la Iglesia en 

Cuba viven hoy una etapa memorable de su peregrinación. 

Empleando una imagen, se podría decir que la Iglesia que le ha 
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engendrado en su seno materno, con la semilla de santidad que 

recibió en el bautismo, puede hoy contemplar una de sus flores 

más bellas. Sí, porque los santos y los beatos ─como ha recordado 

Benedicto XVI─ son como las flores y las plantas de un jardín 

maravilloso. Su conmemoración, como un perfume que embriaga, 

reaviva en nosotros, los cristianos, «la atracción hacia el Cielo, 

que nos mueve a acelerar el paso de nuestro peregrinar en esta 

tierra» (cfr. Angelus, 1.XI.2008). 

La imagen del jardín pone ante nuestros ojos una idea muy 

gráfica de lo que es la vocación humana. Efectivamente, de la 

misma manera que, en un jardín, cada flor es especial, así también 

en la sociedad cada persona posee una singularidad y una belleza 

irrepetibles. Todo ser humano es querido y amado por Dios: es 

ésta la raíz más profunda de la vocación a la santidad de cada 

persona, y entender esta realidad tendrá como fruto una 

comprensión exacta de la naturaleza genuina de la sociedad 

humana y de la Iglesia. 

La vida del Padre Olallo, como vosotros le habéis llamado 

siempre, se enmarca cronológicamente a lo largo del siglo XIX, 

pero sigue teniendo hoy una actualidad sorprendente, actualidad 

que proviene de la eterna juventud del amor cristiano, del que lo 

beatos y los santos son los testigos más convincentes. 
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3. Mientras os hablo, tengo presentes las nobles aspiraciones 

humanitarias y  los dones de lo alto que recibió y supo valorar y 

secundar el Beato José. Basta recordar las circunstancias 

dramáticas por las que pasó tanto en el hospital frente a los 

heridos y a los enfermos, como en la sociedad camagüeyana en el 

cuidado de los pobres, de los esclavos, de quienes era considerado 

padre y protector.  

Quisiera mencionar también su intervención intrépida ante 

las autoridades militares, defendiendo la atención de los más 

débiles en el hospital y evitando en un momento dado que las 

campanas dieran la señal de ataque, como estaba decidido, 

salvando así a la población de una verdadera y propia carnicería. 

Fue asimismo impresionante su caridad asistencial a los enfermos 

de la cárcel antes, durante y después del conflicto bélico. 

El Padre Olallo se distingue, además, por su entusiasta 

fidelidad a la vocación hospitalaria como un enfermero diligente y 

esmerado, solícito y cercano para con todos, dedicado en 

particular a los marginados y a los más enfermos, para su 

curación física y social, psicológica y espiritual, en un momento 

histórico en que la sociedad camagüeyana sufría gran pobreza y 

miseria.     

 Fue él, por tanto, como justamente ha sido definido «un 

campeón de la caridad cristiana», en solidaridad con quienes él 

llamaba «sus hermanos predilectos», con todo tipo de ayuda. 
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La segunda lectura, que acabamos de escuchar, tomada de la 

primera carta de San Pablo a los corintios, ha hecho resonar en 

nuestros oídos el himno de la caridad. El Beato Olallo ha sido un 

apóstol de la caridad, su vida ha estado llena de amor a Dios y al 

prójimo, buscando siempre el bien de cada persona, como nos 

recuerda San Pablo. 

El Evangelio, tomado del capítulo veinticinco (25) de San 

Mateo, describe, en la parábola del juicio final, el encuentro de 

quien ha actuado con rectitud con el Hijo del hombre. Después de 

describir su vida, se escuchan estas palabras consoladoras: «ven 

bendito de mi Padre, recibe la herencia del Reino preparado para 

ti desde la creación del mundo, porque tuve hambre y me diste de 

comer, tuve sed y me diste de beber, era forastero y me acogiste, 

estuve desnudo y me vestiste, estuve enfermo y me visitaste, en la 

cárcel y acudiste a mí». Se ve claro el sentir de nuestro Redentor, 

que se identifica con cada persona y recibe como hecho a Él lo 

que hacemos a nuestro prójimo. Nos encontramos 

verdaderamente con el Señor cuando nos encontramos con el otro, 

y esto se hace más evidente en las situaciones de necesidad. Estas 

palabras han iluminado toda la vida del beato Olallo. 

  En su monumento funerario hay una frase que dice: «Padre 

Olallo, los pobres que han muerto consolados por ti, te esperan, 

los que dejaste sin consuelo rezan por ti».  

 

 5



4. Su beatificación es un hito para la Iglesia en Cuba y para 

todo el pueblo cubano. Conocemos lo cerca que ha estado siempre 

el Beato Olallo de Camagüey y de sus gentes, mientras vivió y 

después de su muerte. Siempre se ha tenido la convicción de su 

fama de santidad, y ha sido muy venerado.  

Su mensaje para nosotros hoy, para la Iglesia, para el pueblo 

cubano, para la Orden Hospitalaria es diáfano: 

Padre Ollallo es una persona que confió completamente en 

Dios, consciente de que la presencia del Señor en la historia 

quiere el bien de todas las personas. Así lo experimentó 

continuamente el Beato Olallo. Aquí, en Camagüey, hace diez 

años, en su estupendo mensaje a los jóvenes, Juan Pablo II, 

dirigiéndose a los «hijos de la exuberante tierra caribeña, que se 

distinguen por su espíritu jovial y emprendedor, siempre 

dispuestos a embarcarse en proyectos grandes y nobles», les 

recordó que «sólo el Amor de Dios en Cristo Jesús es capaz de 

reforzar la esperanza de los hombres en la búsqueda de la 

felicidad». 

Destaca asimismo su universalidad para estar con todas las 

personas y atender a sus necesidades Para eso, como nos dice el 

profeta Jeremías (que hemos escuchado en la primera lectura), fue 

concebido, creado por Dios. Esto hizo que a su entrada en el Cielo 

oyera la voz del Hijo del hombre(como hemos leído en el 

Evangelio de esta fiesta): «ven bendito de mi Padre».  
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Mis queridos hermanos, estoy contento de encontrarme hoy 

entre todos ustedes para celebrar la beatificación del Padre Olallo, 

camagüeyano de adopción, que vivió identificado con el pueblo, 

al servicio del pueblo, con la esperanza puesta en Dios, con el 

gozo de haber coronado su santidad desde la caridad de Cristo, de 

sentirse querido por Dios, cuyo amor derrochaba y difundía a su 

alrededor en cada uno de sus actos. 

Frente a una cultura materialista que se va imponiendo y que 

deja de lado a los débiles y desamparados, aprendamos del Beato 

Olallo la virtud de saber confiar en Dios, de saber amar al prójimo 

de forma universal. Termino con las palabras que Juan Pablo II 

dirigió a los jóvenes aquí, en Camagüey, el 23 de enero de 1998: 

«A la luz de la vida de los Santos y de los testigos del Evangelio 

(...), ayudaos unos a otros a reforzar vuestra fe y a ser los 

apóstoles de este tiempo presente, mostrando al mundo que Cristo 

nos invita a estar alegres y que la auténtica felicidad consiste en 

darse enteramente por amor a los hermanos». Es esto lo que hoy 

pedimos a Dios, confiando en la intercesión de la Virgen 

Santísima y del Beato Padre Olallo, para que el Señor siga 

derramando el don de la paz y de la prosperidad a todos los hijos 

e hijas de la queridísima Nación cubana. 

Que así sea. 
 
Camagüey, 29 noviembre 2008 

José Card. SARAIVA MARTINS 
Prefecto Emérito de la Congregación de las Causas de los Santos 
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